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Si alguna vez tropieza usted con ella, vaya con cuidado, sea duro. 
Es una devoradora de hombres. Y hasta puede eliminarle. 


„A la mañana siguiente, Amaterasu apareció 
con unos zapatos de tacón por todo vestido. 
Andaba con movimientos de ciervo, 
amboleando sus nalgas y pechos. Sus labios 
se movían con avidez. 


” 


«Amaterasu me tenia magnetizado. Era una 
mujer mucho más hermosa y lasciva que 
cualquiera de mis amantes. Su presencia 

había llenado la casa de fuego y sol. ¡Qué 

hembra, qué gran hembra!» 


ж 


hacerle quizás una buena ma- 
mada, 

Tras hablar con él, me encon- 
tré con Amaterasu, que me salu- 
dó muy amorosa. Dada la presen- 
cia del jardinero y que el dia se 
presentaba tan bueno como los 
anteriores, le propuse ir a pasar 
unas horas a la playa, idea que le 
encantó. Cogi mi cámara foto- 
gráfica y un par de toallas y metí 
еп una bolsa varias cerveza y algo 
de pan y embutido, Por un estre- 
cho camino que desde el borde 
del jardín serpenteaba acantilado 
abajo, llegamos a una pequeña 
cala de aguas tranquilas y arena 
bañada por el sol. ¡El Viejo Vicio- 
so! Menuda playa tenia el tio pa- 
ra él solo, Claro que para lo que 
la disfrutaba... 


Desnudos los dos, nadamos en 
torno a una roca horadada que 
cerraba la ensenada por un lado. 
Bajo el arco de piedra, que tenía 
el eco de las cuevas, nos detenía- 
mos a salpicarnos, juguetear у 
besarnos entre risas. Después nos 
tumbábamos en la arena, fatiga- 
dos. Al momento, no obstante, 
estábamos revolcándonos abra- 
zados hasta alcanzar nuevamente 
el agua. 


Probablemente. fueron aque- 
llos los momentos más felices de 
mi relación con Amaterasu, Sin 
hablar, tan sólo mirándonos y 
juntando nuestros cuerpos, lo 
compartimos todo, sin saber ape- 
nas nada el uno del otro. Por mi 
parte, me sentía dispuesto a de- 
Jarme consumir por ella, a derre- 
tirme bajo los abrazos de aquella 
sediente y deliciosa ninfómana. 


No obstante, no habia enlo- 
quecido del todo, puesto que co- 
menzaba a notar el estómago v 
cio después de tanto ejer 
Dudaba mucho que a ella pudic- 
Ta apetecerle un bocadillo de pan 
Con longaniza, asi es que preparé 
uno para mí y abri un par de 
cervezas. 


Ella se bebió la suya a peque- 
ños sorbos, contemplándome. 
Cuando yo estaba ya terminando 
de comerme el bocadillo, se me- 
tió en el agua y braceó con la ca- 
beza fuera, sin perderme de vista 
Apuré la botella y me tumbé en 
Ta arena, con los brazos y piernas 
bien abiertos. Sabia lo que ella 
deseaba; lo sabia antes de prepa- 
rar el desayuno, pero la forma 
como ella habia sorbido la cerve- 
za y las gotas que dejaba resbalar 
de sus labios no me dejaban ya 
lugar a dudas. 

Alcé ligeramente la cabeza. 
Ella salía ya del agua y se acere 
ba. A cada uno de sus pasos, mi 
verga recibla una descarga de 
sangre, se hinchaba un poco más 
y se bambolcaba en el aire. 


Mientras se arrodillaba a mi la- 
do, sonriente, Amaterasu comen- 
16: 

—Cleel que tà necesital masaje 
caldiaco y lespilación altificial 
No pleocupal: yo devolvelte la 
vida 


Y realmente fue como si re- 
viviera al sentir que su manos 
acariciaban mi pecho y mi vien- 
tre. Si, Amaterasu me hacia sen- 
tir la vida, me aceleraba el cora- 
zón, me hacia sentir cómo la san- 
gre me recorría el cuerpo y me 
ponia el sexo de punta. De punta. 
Me acarició el cuello y el pecho y 
luego se inclinó para lamer. y 
mordisquearme las tetillas al 
tiempo que su mano bajaba hasta 
mis muslos. Lentamente, su len- 
gua bajó por el esternón, por el 
centro de mi vientre, bordeó el 
pubis y bajó por el interior del 
muslo hasta la rodilla. Después 
por la otra pierna y re- 
el camino en sentido con- 
trario. Con uh escalofrío que по 
amainó mi placer, esta caricia me 
hizo pensar en el hara-kiri y me 
hizo el efecto del filo de una es- 
pada japonesa paseándose por mi 
abdomen y dispuesta a hundirse 


en él. Ella quizá pensaba lo mis- 
mo. porque se paró un momento 
y a continuación, en un súbito 
Salto, se hundió mi polla hasta la 
garganta con un rugido de sa- 
tisfacción. 

También yo rugia, y cómo. Ella 
estaba poniendo en juego toda su 
pericia y tan pronto jugueteaba 
con el capullo entre sus labios 
igual como lo había hecho con la. 
botella, como estiraba el cuello y 
se metia el aparato entero en la 
boca, via garganta. Fue muy len- 
taal principio, para ir acelerando 
paulatinamente, De vez en cuan- 
do paraba y. con un suspiro pla- 
centero, se apretaba cariñosa- 
mente mi priapo contra el cuello 
о la mejilla, me mordisqueaba el 
escroto mientras seguía menean- 
do el manubrio o simplemente 
contemplaba mis atributos como 
arrobada. 

Me sentía tan lleno de vida que 
necesitaba ya de una descarga; 
estaba tan caliente que no podía 
resistir más sus caricias sin incen- 
diarme. Ella lo advirtió y renovó 
con fuerza las succiones, movien- 
do la cabeza arriba y abajo. Yo 
estallé y ella me bebió, me en- 
gulló. 

Floté en la nada y me quedé 
adormecido. 


Entonces, en una especie de 
duermevela, vislumbré lo que po- 
dia ser la pelicula de dibujos ani- 
mados para televisión, Imaging, 
casi soñé, una exótica historia 
oriental, con luchas honorables, 
samurais, geishas, cerezos en flor 
y Fujiyamas. Si los japoneses ha- 
bian hecho tantas peliculas de di- 
bujos animados sobre temas eu- 
ropeos; грог qué.no podia hacer 
yo una sobre las islas del sol na- 
ciente? Abri los ojos: Amaterasu, 
mi musa viviente, paseaba por la 
arena junto al rompiente de las 
olas. Los personajes de mi pelic 
la andarian así, como lo hac 
ella, erguida y majestuosamente, 
Tomé la cámara y le hice varias 
fotografías. Llevaba el pañuelo 
hindú atado en torno a la cintura, 


La sombra proyectada por el 
alto acantilado ganaba ahora 
terreno, por lo que decidimos 
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Ella apartó su boca de la mía y comenzó a 
jadear y a lanzar grititos guturales, para 
cabar gritando como una endemoniada al 

tiempo que se agitaba y golpeaba de placer 
contra la puerta.» 
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Aquella mujer era como un 
fuego hundiéndose en el 
agua. Una geisha 
insaciable, capaz de 

bar en las partes más 
insospechadas. 


